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Nº 6789                                                                                                      Sábado 7-1-1933 

 

E L  L U C H A D O R 

Diario Republicano, fundado por Juan Botella Pérez. Alicante. 

 

RÍOS Y CAMPOS 

Pueblos de España – Jumilla. 

 

   Es un pueblo de la provincia de Murcia. Más de 20000 habitantes. Término de 97000 
ha, uno de los más grandes de España. Montañas. Grandes cañadas y valles de tierra 
molla. Produce cereales, vinos de alta graduación, y un aceite de oliva que es el mejor 
de España. 

   Clima saludable, algo frío. La altura media de sus dilatados campos es de 500 m.; es 
decir, 150 m. más bajo que las tres cuartas partes de territorio español. Sus vertientes 
corren todas hacia el mediodía.  

   Jumilla es toda ella, y más arriba, y hacia el centro, Levante español. 

------------------------------------ 

   El Ministro lo ha dicho en las Cortes. Se discute el presupuesto de Obras Públicas. 
Allí están todos los proyectos. Los más importantes son los de obras hidráulicas: 
pantanos, canales, regadíos. 

   Entre todas éstas, sobresalen las de Levante, como el oro sobresale de la plata, del 
plomo y del hierro. “En las tierras de Levante está la piedra angular de la futura 
grandeza española”. “Entre las obras hidráulicas, aquellas que, por su rendimiento 
inmediato, copioso y seguro, son las más convenientes las de Levante”. “Creo que las 
provincias de Alicante, Murcia, Albacete y Almería pueden ser la base de la nueva 
potencialidad reconstructiva española. Allí existe el sol, la cultura agrícola, la buena 
tierra, y sólo falta el agua”. “Me he dado cuenta, de que es tan provechoso esto de los 
riegos que si para ello hubiera que sacrificar el progreso de las obras de los 
ferrocarriles, no se debía dudar de ello”. 
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   El Ministro es hombre de gran comprensión. Estas cosas no las ha dicho en el 
Parlamento español (tan claras y tan terminantes), ningún hombre de Levante. Las ha 
dicho un hombre del Norte. 

   Y el Ministro es también un hombre de gran sinceridad. “He vivido toda mi juventud 
en una zona industrial y tenía atronados los oídos con las necesidades de la industria; 
pero después he visto cual es la gran necesidad de España: la Agricultura”. 

   El Ministro ha encontrado vestigios de obras hidráulicas realizadas por los romanos 
en Extremadura, Andalucía y Levante. Los romanos, que conquistaron casi todo el 
mundo conocido con la fuerza espiritual de un más elevado concepto del derecho, que 
fueron a Egipto, a Caldea y a Asiria, y vieron sus obras de riego, base de la grandeza 
de más antiguos imperios, difundieron por todas las provincias aquellas enseñanzas. Y 
hoy que todo se explora y escudriña, lo mismo en los continentes de la Tierra que en 
los siglos de la Historia, sabemos que todos los poderíos han buscado un apoyo en los 
progresos de la agricultura. Todos los grandes pueblos que han realizado una misión 
civilizadora han levantado grandes monumentos de piedra; pirámides, murallas, 
palacios, templos, arcos de triunfo, estatuas, panteones, mudos testigos evocadores 
de pasada grandeza. Pero delante del artista ha marchado el hombre práctico. Antes 
de las pirámides está el lago Moeris, regulador de los riegos egipcios; antes de las 
pagodas suntuosas están los regadíos del Indo y del Ganges; antes de las torres de 
porcelana están los miles de canales de la China propia; antes de los palacios de 
Ninive y de Babilonia están las grandes tomas de riego del Tígris y el Eúfrates; entes 
del Coliseo están los acueductos y los pantanos. 

   El actual Ministro de Obras Públicas no es ingeniero. Quizás por esto ha sabido 
abarcar de una mirada el problema de su pueblo: agricultura, producción fundamental, 
base firme de sustentación dinámica en marcha lenta, pero segura, siempre 
edificadora y reconstructiva. Joaquín Costa no era ingeniero, no había metido su 
espíritu en los carriles de la técnica. Pudo elevarse y contemplar todo el panorama de 
la vida práctica en su intima relación con un ideal espiritual.  

   El Ministro no es ingeniero; pero sabe cuanto valen los ingenieros, la necesidad que 
tiene de ellos la Patria. 

   Antes eran los generales; conquista horizontal; dominio sobre tierras extrañas; 
agresión; negación de libertad. Ahora la conquista ha cambiado de dirección, ha 
tomado la vertical. Esto quiere decir que en vez de quitar al prójimo lo suyo, 
edifiquemos sobre lo nuestro. Que el jugar preeminentemente que ocupó la espada, lo 
ocupe el arado; que el arado no sirva a la espada, sino que la espada sirva al arado. Es 
por aquí por donde hay que buscar la paz universal, sin olvidar que aún hoy, hay que 
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hacer centinela, arma al brazo, para defender lo construido por “mí” que esto si es 
“mío”, absolutamente “mío”, sin pizca de derecho ajeno. 

   El Ministro “ha tenido siempre los oídos atronados por las necesidades de la 
industria”. Su espíritu se ha forjado ante el golpear del martillo y el trajinar de ruedas 
y correas. Solo él sabe el esfuerzo interno que ha tenido que hacer para cambiar el 
ritmo de sus ideas y tener la sinceridad de decirlo en el Parlamento. El Ministro 
conoce a los hombres y sabe que sus palabras pueden ser mal interpretadas por su 
país y electores. Pero ante todo está su convicción. Agricultura potente es base de 
industria y comercios ricos. 

   Aparte ideas políticas. Al foso pasiones de partido. Lo que el Ministro dice y hace es 
España. Lo que quiere es servir desde el ministerio de Obras Públicas al ministerio de 
Agricultura y Ganadería. 

   Uno de los defectos, quizás el más importante que tiene el patrón de la 
administración pública, es el cambio frecuente de ministro. Al menos los que tienen 
un carácter de fomento nacional, debían ser permanentes mientras se ejecuta un 
plan. El cambio frecuente de plan, perjudica a la obra y desconcierta las actividades. 
Esto es el “pe-apa” de la vida. El fomento de la riqueza, que es la “despensa” nacional, 
no tiene color político. Es preciso clavetear esta idea en el cerebro medio español. 
Esta elevación del “hombre medio español” que pide José Ortega y Gasset. 

   Ya ve Jumilla lo que piensa el Ministro. Jumilla es un pueblo grande, enterizo, de 
voluntad y acción. Lo que el Ministro piensa favorece a Jumilla, porque marca una 
orientación en cuyo camino está Jumilla, con la feliz coincidencia de que al favorecer 
a Jumilla, por amplitud en los procedimientos, se favorece a la región, y se favorece a 
España. Mi sangre es jumillana. Que Jumilla forma una Liga, que la extienda por los 
pueblos cercanos, y más allá, y aún por todos los ámbitos, para pedir que el actual 
Ministro de Obras Públicas continúe en la titular hasta realizar su plan. Que al pedir 
ésto se pide pan y Patria. Y esto lo digo porque soy discípulo de Costa. “Creo en Dios y 
en Joaquín Costa”. 

   Sabe Jumilla que el Ministro se asesora de los ingenieros. Lorenzo Pardo, 
compatriota de Pignatelli, Ramón García y Costa. Lorenzo Pardo autor del pantano del 
Ebro (en Reinosa), luchador infatigable por los regadíos aragoneses y ya por los 
españoles. Lorenzo Pardo, dice que se puede llevar agua a Levante del Tajo y del 
Guadiana. Afirmación priorística, pero que está avalada por una gran inteligencia y un 
patriótico deseo. Pero más terminante y próximo está el gran pantano de Alarcón, en 
el Jucar. Agua nueva que se crea. Agua que desde ser objeto de distribución 
comarcal, puesto que es nueva, que la crea el Estado, que somos todos. Que Jumilla 
mire al pantano de Alarcón; que defienda su parte dentro del marco de las 
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posibilidades y de la equidad distributiva. Y mientras esto llega, que pida pequeñas 
obras hidráulicas locales, de inmediata ejecución, y que aminoren el daño de la falta 
de agua, de la miseria que pugna y crece. 

   Estas líneas están escritas a petición de un jumillano. Bernal Quirós, que ha 
publicado una serie de artículos en “El Liberal” de Murcia, muy documentados, que 
contienen en principio lo que en Jumilla puede hacerse. De la pluma del escritor mana 
entusiasmo ciudadano y amor a su pueblo. Que su voz sea oída arriba y que su fe 
prenda en las almas jumillanas. 

                                                                                  MUÑOZ PALAO 

                                                                          Madrid, diciembre 1932. 

 

 

 

 

 

 

 

Jumilla necesita obras hidráulicas que aminoren el daño de la falta de agua. 
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